
A LOS CIEN AÑOS DE «LA GLORIOSA»

¿Por que fracaso la Revolucion de 1986
El 26 de septiembre de 1968 se produjo en España la Reve-

lación que le costó el trono a Isabel II y en la qne tomó carta

de naturaleza el liberalismo radical Su Eruto jurídico fue la

Constitución de 1869. Hace un siglo, pues, que se impuso la

Revolución que obtuvo el sobrenombre de "la gloriosa".

ACCESO
DE LOS MILITARES
AL PODER

La España del Antiguo Régimen
quebró ofidalmente en 1810-1812.
Fue en la Constitución de 1812 en
donde plasmó la Revolución políti-
ca liberal; pero no sólo en ella, sino
también —incluso en mayor me-
dida — en una serie de leyes y de-
cretos. Las Cortes de Cádiz inten-
taron liquidar los fundamentos eco-
nómicos y jurídicos en los que se
asentaba la vieja sociedad estamen-
tal, y a lo largo del siglo XIX, se
irá consumando la Revolución bur-
guesa iniciada en Cádiz. Sus artífi-
ces serán las clases medias intelec-
tuales que, faltas de la asistencia
del pueblo—analfabeto en su ma-
yoría y adscrito al credo absolutis-
ta—tendrán que racurir al Ejército
para implantar sus ideas liberales.
Las sociedades masónicas—de na-
turaleza preeminentemente políti-
ca—fueron el instrumento de infil-
tración liberal en las filas militares.
El asalto del Poder por los milita-
res sería así la consecuencia de una
revolución burgués! comenzada con
medios escasos. A partir de 1840,
y hasta Cánovas y la Restauración,
veteranos isabelinos de la guerra
carlista y de las guerras de emanci-
pación de la América española di-
rigieron nuestra vida política: Es-
partero, Narváez, O'Donnell, Prim,
Serrano, Martínez Campos.

La desamortiza un de 1834 a
1837, mas qi» la promulgación de
textos constitucionales y el término
de la primera guerra carlista, 1839,
señalan el paso a la España "pro-
piamente" liberal. La mayoría de
edad de Isabel II (1843) presencia
—y esto es lo que importa subra-
yar ahora—la llegada a la vida pú-
blica de un grupo de hombres nue-
vos que ya no han conocido la Es-
paña desaparecida» Nace una nue-
va generación con una formación y
unos ideales bebidos en el "doctri-
narismo liberal".

Por JUAN FERRANDO

LA GENERACIÓN DEL 68:
AGITADORES
E IDEÓLOGOS

Entre estos liberales, de origen
burgués o de clases medias, se ha-
llan los agitadores—elementos de
acción de la generación del 68—
y los ideólogos. Su acción conjunta
producirá la Revolución de 1868,
cuyo epígono será la I República es-
pañola de 1873. La Revolución de
septiembre será el hecho decisivo
que imprima carácter a la unidad
generacional.

Los hombres de la generación
nacerán en los principios del segun-
do cuarto de siglo, alrededor de los
años treinta: Pi, verdadero adelan-
tado de esta generación, en el 24;
Sagasta, en el 25; Cristino Martos,
en 1830; Castelar, en el 32; Ruiz
Zorrilla, en el 33; en el 38, Salme-
rón. Todos tendrán una parecida
curva de vida y un similar estilo
vital. La Monarquía parlamentaria
será el marco en que empiecen a
actuar y los fracasos de ésta lo que
les unirá a la Revolución de sep-
tiembre. Sus primeros pasos los die-
ron en la Universidad y en las le-
tras. Después su espíritu literario
y sus pretensiones científicas los lle-
varán al periodismo que les servirá
de plataforma para saltar a la vida
pública e influir en ella.

La Revolución de julio de 1854
—"la vicalvarada—los introdujo
en la política y el fracaso de la de
1866 les llevó al exilio, que los di-
vidió más que las polémicas y las
contiendas personales. El París del
II Imperio fue el foco principal
—junto con Bruselas—de los más
destacados exiliados y el gran cen-
tro revolucionario donde completa-
ron su formación los demócratas es-
pañoles.

Los exiliados volvieron a Espa-
ña, unos en vísperas de la Revolu-
ción de septiembre, otros cuando

ésta se hallaba ya en marcha, y al-
gunos, como Pi y Margall, no re-
gresaron hasta 1869.

Durante cinco años intentaron
conformar la sociedad política es-
pañola a sus ideales regeneradores
hasta el fracaso de la República, en
1874. La Restauración , canovista
trajo consigo su desaparición como
elemento dominante en la vida na-
cional. Se refugiaron entonces—fun-
damentalmente—en la vida intelec-
tual, pero su acción había hecho vi-
vir a España su gran proyecto po-
lítico del siglo XIX.

INCAPACES
DE COMPRENDER
LOS FENÓMENOS
SOCIALES

Los hombres del 68, ante la im-
potencia del régimen isabelino para
resolver los problemas elementales
del país, quisieron hacer en España,
de modo radical, la experiencia de-
mocrática. No se detuvieron en el
eclecticismo o la moderación de los
anteriores doctrinarios y quisieron
implantar a fondo los principios de-
rivados de la Revolución francesa:
la imprescriptibilidad de los dere-
chos ciudadanos, el sufragio univer-
sal, la libertad de cultos, la separa-
ción de la Iglesia y el Estado... De-
mócratas convencidos pusieron su
fe en el pueblo, pero no fueron ca-
paces de ver que era necesario un
cambio de las estructuras sociales,
sin el cual fracasaría la nueva ideo-
logía constitucional. Tales deficien-
cias ideológicas sumieron al país en
la anarquía. Tras la Monarquía de-
mocrática—la de Amadeo de Sa-
boya—, se inició en España la for-
ma todavía no estrenada de la Re-
pública que no hizo más que pre-
cipitar al país en el caos. Las gue-
rras carlistas y la insurrección can-
tonal, junto con la falta de base so-
cial en el país, provocaron el fraca-
so de la primera República espa-
ñola. Pero el intento de democrati-
zar el país fracasó, fundamental-
mente, porque no se supo o no se
quiso modificar sus estructuras eco-
nómico-sociales.


